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Por: Hermann Ruiz1∗

L
os crímenes nazis contra el pueblo 

judío, así como del modelo político 

fascista, que intentó extender por lo 

que llamó lebensraum o espacio vital, ha 

sido un tema tremendamente productivo, tanto 

para el arte como para la política. Esta historia, que 

ya ha mostrado su resistencia al paso del tiempo y 

su capacidad para ser entendida y compartida en 

muchas culturas, nos habla, entre tantos asuntos 

relacionados con lo que significa ser humano, 

de la cercanía entre estética y ética y entre arte y 

política. Sin embargo, en Colombia una dificultad 

para consolidar una ética que nos identifique en 

nuestro tiempo ha dificultado el surgimiento de 

una estética que nos permita retratarnos en el arte, 

especialmente en el cine.

I

Los Juicios de Nuremberg (1945-1946), que por 

primera vez enfrentaron a los mandos superiores 

de un ejército nacional con jueces extranjeros, en 

este caso de los vencedores, fueron justamente el 

1 Politólogo y candidato a Maestro en Antropología Social. La autoría 
es una vanidad. Este artículo está escrito a partir de las reß exiones 
que durante años hemos tenido con el profesor Juan Felipe García 
en el cineclub que fundamos en la Universidad del Rosario con varios 
estudiantes y que recibió el nombre legendario de Rommismel. De 
allí agradezco especialmente a Katherin Ramos, Luis Carlos Olaya y 
a Hugo Ramírez, motores de ese espíritu crítico que tanto hace falta. 
También al profesor Alejandro Castillejo, otro cinéÞ lo con quien he 
podido igualmente drenar las ideas que hemos venido construyendo. 

origen de una nueva ética que se hizo ley a través 

de la Declaración Universal de los Derechos del 

Hombre, en 1948. Primo Levi fue sin duda uno 

de los más agudos analistas del nazismo desde sus 

grandes obras literarias, cuya humanidad se filtra 

por las páginas de sus libros, sin duda por haber 

vivido él mismo en los campos de concentración. 

Hoy, sus textos son fuente para que muchos 

estudiosos de la política encuentren profundas 

reflexiones sobre el autoritarismo o sobre la mis-

ma historia europea y son también recurso para 

formar generaciones de opositores del fascismo 

en cualquiera de sus expresiones, incluso las que 

tienen fachadas democráticas.

Pero si ha habido un terreno fértil para usar al 

nazismo como trágica fuente de inspiración es el 

cine. Una de las obras maestras del cine la hizo 

Chaplin en “The Great Dictator” (1940), donde 

ironizaba la ridiculez del absolutismo nazi y el 

fascismo italiano; también de los más conocidos 

y premiados objetos sagrados de la cultura popu-

lar es el filme “Casablanca” (1942), cuya historia 

romántica y heroica es posible gracias a que está 

rodeada por la lucha de la resistencia francesa con-

tra la ocupación nazi; otro de los grandes del cine, 

Stanley Kubrick, hizo “Dr. Strangelove” (1964), 

quien acude a la figura del científico nazi, que 

apoya al ejército norteamericano en una crisis de 

aniquilación mutua que llega a consumarse por un 
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tejano cabalgando en un misil, símbolo, de nuevo, 

de la ridícula desesperación del poder y de la fri-

volidad humana. La rudeza del régimen nazi sobre 

sus mismos soldados, la disciplina y la demanda 

de obediencia que desaparece la individualidad, es 

retratada por la famosa película antiguerra “Cross 

of Iron” (1977) de Sam Peckinpah.

En la década del 90, dos grandísimas películas 

fueron dedicadas al sufrimiento de quienes 

padecieron la más oprobiosa dominación en 

los campos de concentración. “La vita è bella” 

(1997), de Roberto Benigni, que pareciera haber 

sido hecha para un público casi infantil, logró 

llevar la experiencia del nazismo a un público, 

cada vez más extenso. Con la “Schindler’s List” 

(1993), de Spielberg, que ya había hecho un filme 

bastante trivial del tema nazi con Indiana Jones 

en “Raiders of the Lost Ark” (1981), se logró tal 

vez el lugar más alto de reflexión sobre el nazismo, 

comparándolo con toda la civilización europea.2 

Hoy, sin duda hay una reflexión sobre el lugar de 

la civilización europea en el destino de muchos 

pueblos oprimidos de la cual ha sido protagonista 

la condena al antisemitismo, al esclavismo y al 

colonialismo. Estas reflexiones provienen de las 

teorías del posmodernismo, del poscolonialismo 

y del multiculturalismo, entre otras. Estos debates 

caminan simultáneamente con la reformulación 

institucional de los Estados, con el objeto de 

incluir una serie de medidas para reconocer la 

diferencia. Este proceso hace parte de todo un 

clima ético-político que está acompañado de la 

puesta en escena de la estética que lo encuadra: 

una condena absoluta en contra del nazismo y 

cualquier expresión de absolutismo político y de 

masivas violaciones a los Derechos Humanos.

2 Esta reß exión la debo especialmente al profesor Alejandro Casti-
llejo, a quien he seguido a través de su clase Violencia y Civilización.

II

La masiva producción de cine y su cercanía en el 

tiempo nos dificulta la labor de identificar este 

clima de nuestros días. Sin embargo, me apresuro 

a mostrar dos películas que coinciden con lo que 

creo es el clima ético contemporáneo. El director 

israelí Ari Folman dirigió una película “Waltz with 

Bashir” (2008), hecha con animaciones en dos 

dimensiones. Muestra la participación del ejército 

Israelí en la guerra del Líbano y las masacres de 

Sabra y Shatila. Pocas películas han logrado un 

reconocimiento tan grande, al ser de hecho, una 

crítica al papel de Israel y de los diversos ejércitos 

involucrados en el conflicto, en la violencia y sus 

efectos en cientos de miles de palestinos y de otros 

pueblos de la región.

En esta primera década del siglo XXI fue estre-

nada otra de esas películas de Tarantino llena de 

un humor negro cargado irónicamente de clichés 

y lugares comunes. Tarantino propone en “In-

glourious Basterds” (2009) un escenario donde 

Hitler es asesinado a balazos de ametralladora 

por dos audaces aunque torpes soldados de una 

guerrilla promovida por el ejército norteamerica-

no, contratada para asesinar agentes nazis durante 

la ocupación en Francia. El asesinato es posible 

gracias a una huérfana judía, cuyos padres mueren 

a balazos por un cazador de judíos nazi. Más ade-

lante, como dueña de un teatro de cine y con una 

identidad falsa, quema su colección de 350 cintas 

de 35 mm de fosfato altamente inflamable en el 

estreno de una película que Goebbels, el jefe de 

la propaganda del Tercer Reich, había dirigido él 

mismo para fortalecer la imagen heroica del solda-

do nazi. Antes de quemarse el teatro atestado de 

altos mandos militares nazis, en la pantalla aparece 

un primer plano de la cara de esta mujer diciendo: 

“Esta es la cara de la venganza judía”. Tal vez ese 

sea el clima ético - político y estético - artístico 

de nuestros días: Hitler se acabó, Tarantino lo 

mató, la venganza judía fue hacer de Hitler y del 
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nazismo el símbolo del monstruo absoluto, así que ya podemos seguir 

hacia otras reflexiones acerca de nuestra historia, de otras guerras y de 

otras opresiones, como la que propone “Waltz with Bashir” y muchas 

otras películas que están intentando reflexionar acerca de la condición 

humana en nuestros días.

III

La relación entre ética y arte no sólo se traza a través de lo que sencilla-

mente puede ser un compromiso del arte con causas políticas. A través 

de la estética se trazan los gustos que perfilan las obras más significativas 

de una época. Sin duda,  las decisiones estéticas se definen a través de lo 

que sé que se entiende como bueno y malo, entre lo que es agradable o 

desagradable, deseable o indeseable (decisiones típicamente de carácter 

ético), para ironizarlo, exaltarlo y gozarlo. 

Alguna noche cualquiera en Buenos Aires vimos “Underground” (1995) 

de Emir Kusturica con un amigo colombiano que estudiaba allá direc-

ción de cine. Buenos Aires se había consagrado como Meca del cine 

latinoamericano en español. En cuanto terminamos de ver la película 

le recriminé por qué, teniendo Colombia esta historia tan compleja y 

hasta poética en su tragedia, no había aún algún director que hubiera 

hecho una obra así de sintética como la de Kusturica acerca de su país, 

la antigua Yugoslavia.

Por ahora, en Colombia mantenemos una seria tensión entre un cine 

tan light que reta la gravedad y otro descarnadamente voyeur de nuestras 

violencias. En nuestras obras cinematográficas hay un dejo de confu-

sión, una relativa ausencia de poesía. Algunas películas que no le temen 

a enfrentar la crudeza de la guerra nuestra de cada día, que es la de la 

calle, ya han sumado valiosos criterios en esta vía hacia una identidad 

ética - estética en Colombia. No hay mejor ejemplo de esta relación en 

nuestro cine que el mega clásico “La estrategia del Caracol” de Sergio 

Cabrera (1993).

Tal vez, me atrevo a decir, en Colombia aún nos hace falta una ética 

reflexiva sobre lo que ha significado nuestro pasado y presente violen-

to. Una ética lo suficientemente sólida, asentada y consensuada que 

permita desarrollar la estética necesaria para retratarnos en el espejo 

perverso que es el arte, especialmente el cine. Una ética que rechace el 

negacionismo de nuestra guerra y que provoque el corto circuito en el 

ciclo infinito de odio, incomprensión e intolerancia que ya son signos 

de nuestro talante nacional. 


